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ferían abonar sus cueñtas, que cumplir 
la orden. Lleno de ira al ver au voluntad 

Los grandes ideales, se han impues- resistida, esa noche atropella las vivien» 
to E re, por la voluntad y perseve- das de los obreros, los expulsa y por 
rancia de sus prosélitos. L manos propias y las de los foragidos 

A ra a ala 

4 . . _|ran z inv: 
de libertad y fraternidad social y bre det ipespiandor siniestro dal as bL al 
miento, ¡Qué macabro espectáculo el de 
aquella noche, madres que corrían pre- 
que tienda ales Bh surosas procurando salvar sus hijos y 

La colectividad anarquista, ha respon- | $4 Menguada hacienda, criaturas aterro. 
dido siempre, como un sólo hombre, rizadas que lloraban, hombres que huían 
cuando de exteriorizar nuestra solidari- perseguidos por los «capangas», que Pro» 
dad se ha tratado, y”es obvio, 4adicar- ferían estridentes alaridos, y más tarde, 
le la bondad del acto que se realiza hoy |? la luz de las llamas que devoraban 
ala eS: la air pai fila pos 

Pero como de ninguno de los que se | 9eYes humanos, animales, etc., queiban 

> y en éxodo a Pedro Juan Caballero, hu- 
realizan en nuestro campo, permanecen yendo de sus imbplacabies ve lo eN 
busca de amparo en Jas autoridades 
de su país! 

Su voluntad no acatada necesitaba 
de este escarmiento y sus instintos amo- 
rales de este espectáculo, Satisfecho, go- 
zOSO, regresa a la administración van- 
te sus empleados consternados, relata 
su hazaña, entre risotadas, que parecían 
muecas de espectro, Estaba transfigura- 
do. Piríase que Jos ayes y lamentos tde 
los infelices era la sola «música» grata 
a sus oídos. 


Llevarles un poco de luz a esa gente | Siniestro es el cuadro y la mente Ihuk 
que vive entre tinieblas, es cumplir ocn | Mana se resiste a o que en ¡el siglo 
el deber que consclentemente mos. hÉ: de la civilización aún gocen de conside» 
mos impliesto jos EE: raciones los autores de estos crímienes y 

A «La Protesta» también alcanza al-| QUe sus alardes formen la aureola de su 
go. Al acordarnos de ella, todos los|PYestigio ante los ojos atónitos de los 
sacrificios que haríamos por verla Ta- desgraciados A St. yURas , 
diante de savia y vida, nos parecería Sabido es que el único recurso que , 5 
poco, y más hay, que a fuerza de esqui. | WUEda al peón maltratado es el de huir, 
marla, ta han dejado hecha un cadáver, | P90F a estos desgraciados hasta este ca» 
mino de volver a la vaa y a la libertad 
como una gran plancha de plomo sobre | 9% les rs E de la fcomplicidad 
doltividid que laca en realidad, de las autoridades vendidas al oro de fa 
la única defraudada. ER bere oro q 

: encargad: perseguirlos y devolver- 

Por la anarquía, CS Y pos los maniatados a sus verdugos. 

Ya que su valiente semanario a tor: 
mado la defensa de los humildes, debe: 
insistir por todos los meditas a fin ¡de fgue 
las autoridades de la frontera y en les» 
pecialidad las de Capitán Bado sean 
personas de alguna posición pecuniaria 
o de alguna significación a fin de Que 
puedan mantener su indep-núencia y no 
verse obligados a aceptar las ofrendas 
de Larangeira, convirtiéndose en NnegreTo 
de dicha Empresa. 


La función de hoy 


L CORRESPONDENCIA DE REDACCION 3% : 

VALORES Y GIROS DIRÍJANSE Los partidarios de la educación libre, | dora del mundo; tan sólo niega lo que 
JOSÉ C. CISANO Made ia ca ha 

y 3 ; denomina con el nombre «racionalismo», | Partiendo de este punto de vista, po- 

AE opinan que pueden por medio de su edu- | dremos muy bien decir, que la única jedu- 

(No se devuelven los originales) cación indefinida, hacer hombres libres | cación que se le debe dar, tanto tal niño 

de toda influencia perniciosa: religio-| como al adulto, para que pueda librar- 


gue constantemente por su pronta res- 
tauración, debe ser consecuente siempre 
con sus principios y secundar todo acto 


se de las coyundas morales que lo jatan 
¿ ” En Jas escuelas racionalistas, se ad- a las rutinas sociales; que hacen de él 
S fo | “man 0-0 mayor miten maestros de todas las tendencias, y un sér dócil, incapaz de vivir sin él tute- 
IM nia e I , con la pretensión, de que de esa hete-|laje de un gobierno que le indique llo 
IT: rogeneidad de ideas y creencias, salga | que tiene y debe hacer; que tiené Qnu- 
Te un ideal de educación, completamente | lada sw personalidad, reduciéndolo a la 
Dentro de poco partirá para La Haya, | libre, sin la menor influencia de las lesclavitud moral y «material» (esclavitud 
donde se celebrará el congreso socialista | peculiares ideas de cada uno de los edu-|económica y esclavitud espiritual — el 
internacional de la paz, y en representa- | cadores. j hombre es esclavo de la ley que ¡anula 
ción de los partidos socialista urugua-| Es esta una pretensión absurda, inad- | su independencia, reglamentando sus ac- 
yo y argentino, «nuestro» antiguo Cono- | micible desde todo punto de vista. No|tos, del gobernante que la esgrime para 
cido el dóctor Repetto. es posible hacer de la entidad pensan-|tiranizarlo y del capitalista que la in- 
Con tal motivo, diéronle a este socia-|te dos distintas entidades. El religioso voca para explotarlo), la única educa- 
lero, sus amigotes, un banquete (5 pesos | que está completamente convencido de|ción digo, es la educación sociológica ; 
el cubierto), en el que «se €xteriorizaron [la existencia de Dios, que cree en kto- | la comprensión de los 'problemas socia- 
una vez más las grandes simpatías de|dos los, absurdos teológicos, tratará de |les, que forjen en su mente una /con- 
que goza el venerado diputado», lo que [inculcar a todos los que con él traten cepción clara de lo que debiera ser a 
quiere decir, a pesar de la retórica fusa-|sus «verdades»; y si es maestro, dará | sociedad humana, de acuerdo con las 
da por el inocuo periodismo criollo, que|a sus discípulos una educación de acuer-| aptitudes individuales y las condicio- 
el «señor» en cuestión es un seguro cóm:- | do con sus creencias. Si el maestro es 'so-| nes del hombre que es por ley de natu- 
plice de todos los «vanguardieros», UN | cialista, socialista será la educación que | raleza sociable y tiene propiedades y cua- 
eficaz apoyo en la realización cuotidia- dará a sus discípulos; si patriota,-pa-|lidades físicas y morales para vivir li- 
ha de vergonzosos mangon£eos... trióticamente educará, aunque éste se €s- | bremente. . : r ] 
Palabra, que nos hemos aficionado tan- cude bajo una falsa libertad y un pre- La educación sociológica, propiamen- 
to a tener en la boca la tujestiva pala- | tendido racionalismo. te dicha, es la educación anarquista. Y 
brita «mangoneos»; no concebimos que| Si el maestro no tiene conocimiento | 85 anarquista, porque la sociología con- 
en hablando de socialistas, ninguna pa-|de la libertad, no es posible que «edu-] temporánea ha declarado y también de- 
labra puede servir mejor de sinónimo de | que libremente; si él está imbuído de|mostrado con hechos irrefutables, que 
ésta, que aquélla. las preocupaciones religiosas, y es un todo sistema de gobierno es depresivo y 
En efecto: «mangoneos» es sinónimo | esclavo de las rutinas, de los atavismos | atentatorio a los más fundamentales de- 
a ialero , ues no puede concebirse | y de Tos prejuicios sociales, es de todo rechos de humanidad, Los anarquistas, 
Bra soldado cualquicra del partido | punto de vista imposible que deponga|fieles intérpretes de la sociología, .en- 
E inmíscuya en cualquier parte si no[esos prejuicios ancestrales, que forman |cafnamos en nuestra doctrina social to- 
ya consigo siniestros proyectos de man- | parte de sw propia naturaleza—desde el do el valor revolucionario que la infor- 
E Son tan «pícaros» estos pelafus- | momento que atraviesa las aulas de la ma, La sociología, como todas las cien- 
"il god escuela—aunque sinceramente y con to-| clas naturales, es revolucionaria, porque 
da la buena intención sé lo propponga, no es posible. interpretar la evolución 
porque ello es tan imposible, como im-|sin la revolución. Las evoluciones mar- 
posible” fuera el pretender que desécha-| chan impulsadas por las oia 
Ss 4 ra creencia de cual está tuonven-|y nosotros, los anarquistas, somos en e 
mos E et pe eh), o di concierto social los únicos impulsado- 
28 nea idas armas, armas Hablar de educación libre; esto es, a ,> cofep and en El O 
tra eficaces que envidian con razón | desligada de toda infiwencia doctrinaria, a el pánico ENAcIOnanae 
sus colegas, dado que a estos, volun-|Y PA ME roto, el on El que interpreta el valor de la tala- 
tad para practicar el divino «sport» del | Gesarrollarse sin que se le asimile una bra revolución, no transige jamás, de 
ma o, no les falta, pero el «cuero» |idea O creencia, es acusar una ia bg e 
0 AROS Repetto, repetimos, man- | ignorancia y un total desconocimiento | hecho, con el «orden» estatuído. La re- 
a A médico: casa propietario | de la naturaleza del hombre, que no od NE ss ig sra y mate- 
Jotador de inmuebles de gran renta, puede, —pues . esto sería negar la vida A hs Ent a A Need 
DR diputado, como «uno de los de|y la evolución—so pena de desaparecer |PYetaciones sociales; es la revolución 
5 y ras y, ahora, como con-| como entidad organizada y como sérj“Ontinua, que modifica, tanto Ja cosita. 
« van, O La He A ¿Que esto | pensante, vivir sin una idea de la wida, | terrestre como el «sensorium» del hom 
gresal Pre mangoneo? No hxy tal. [una creencia del mundo, o una inter- bre. No puede, por lo tanto, considerarse 
ya code m labanzas se prodiguen a los |pretación de la sociedad; de su organi-. libre al que no interpreta la evolución 
+ pod lo de ear, re-| zación político-social y de su sistema |*M SU faz revolucionaria, y admite las 
ocialistas en punto mangon: idad. ITA jteformas progresivas como formas aca- 
ultan pálidas al lado de la reali |badas. Y si el que de tal forma fiensa 
Haya en La Haya alguno que a ga- y obra, es un maestro, que inculcará 
jotazo limpio le quite e ganas de sus ideas en el cerebro del alumno, ¿có- 
angonear a este nuevo eo, y ye- 


uán rápidamente se mo es posible, que forme, por medio pe 
a todos entonces cuán rapl 


sus enseñanzas, caracteres fuertes ca- 
bajarán los gra al E y bon din paces de resistir a las influencias del 
los otros que e aquí segui 


edad e interés», 1 medio, y hombres libres de todo ataávis- 
creciente ansi e interés», las 


' rsas fases de su actuación en el 
greso pacifista... 

Y hablando en serio, ¿qué puede hacer 
hh socialistero insignificante como Re- 
betto, en una discusión de tal carácter? 
irve Repetto para otra cosa que para 
angonear, curar a sus enfermos pobres 
bmio lo haría un -asno, explotar a su 
quilino, y estafar al pueblo incauto in- 
iso desde las bancas parlamentanas, 
de hasta la fecha, no han hecho lo 
e se dice «un pito» cuantos «discípu- 
5» de Marx mangonean a los ignoran- 
: y a los imbéciles, las dietas Sucu- 
ptas que no son más que ej sudor ¡pro- 
ario amasado con la retórica prover- 
del sofisma socialista ? 

Vaya a La Haya, Repetto. Vaya y 
aga todo lo posible por ocultar sus 
ostumbres crónicas. de mangonear, por- 
si lo descubren... Y es fácil Que 
ceda así, porque Jos holandeses so- 
alistas, con ser ellos también una man- 
la de parásitos, creemos no' ganarán en 
esfachatez..., y mangoneo, a los socia- 
os: de esta tierra repleta de libértadés. 
Y basta por hoy. Y porque no quere- 
pecar de implacables, no diremos 


ignorados sus fines, no haremos de la 
matinée de hoy, una excepción, 

La gira de propaganda que se propo- 
ne llevar a cabo la F. de “A. íA. de la 
Región Argentina, por el interior de la 
República, es una necesidad sentida. 

Los habitantes de los pueblos del in- 
terior, han menester de la palabra cá- 
lida y [convincente de un compañero que 
sea el portavoz del Ideal Anarquista, 
calumniado y desprestigiado por políti- 
cos aventureros, e imbéciles de todas 
las épocas. : 


con una considerable deuda que pesa 
nes de la sociología!... | 

Repetto, por ejemplo, y no se arguya 
he picamos muy alto), es un mango- 
heador distinguido, múltiple, casi diría 


«La Protesta», esta pequeña, pero va- 
liente hoja rebelde, ¡Todos a la Suiza! 
Américo Galli. 


——(0)-—— 


la esclavitud en los yerbales 


Siguen las denuncias 
de crímenes horrendos 


Los malos tratos a los peones en to- 
dos los yerbales y obrajes, salvo algunas 
excepciones, son «Conocidos de todos, * 


siertos dominios de la Matte Langeira 
sobrepasa a lo que pueda creerse por 
simples narraciones; es preciso haber es- | nenetren en nuestro territorio comisio- 
tado algún tiempo en estos lugares pa-|nes armadas en su persecución; como 
ra llegar a Informarse de la historia | acostumbraba a hacer Isnardi cuando 
de los crímenes cometidos por los en-| teníamos de autoridad al vendido e in- 
cargados de la misma. condicional Hilario Flor, Verá, señor di- 
Hace próximamente: dos a tres años| rector cómo, si estas indicaciones son 
que se retiraron de la empresa varios | observadas, se poblará y prosperaTá nu- 
raraguayos que actuaban en la direc- estro naciente pueblo, a semejanza de 
ción de la misma no estando confor- Pedro Juan Caballero que, mediante las 
mes con los crímenes y trato que pe da- | buenas autoridades que ha tenido, se 
ba al personal; pues bien, desde aquel | halla en estado floreciente. 
entonces se apoderó dde la dirección del Actualmente tenemos como jefe po+ 
la empresa Juan B. Isnardi, el mal pa-|lítico al señor E. Alcorta que es tuna 
raguayo, el hombre cruel, el salvaje que| garantía para todos, esp2c'almente para 
se complace en atormentar a sus paisa- | los obreros, pero quién sabe si seguirá 
nos hasta reducirlos a la última expre- mucho tiempo en su puesto, pues sa- 
aunque su racionalismo sea pedagógico |sión de envilecimiento y miseria. bemos que la Empresa Larangeira e 
-o científico. Confunden, al hablar de Las reparticiones de Nu-Verá y Puer Isnardi, valiéndose de influencias polí- 
dogmatismos, la filosofía anarquista con|to Mojoli bajo: la inmediata dirección ticas, entré ellas el diputado por el pri- 
todas las otras filosofías, sin comprender de Isnardi, son el teatro de los crímenes mer distrito, que es su representante én 
que el anarquismo es la negación de to-| más atroces que pueda imaginarse; las esa, gestionan su remioción y el nombra- 
dos ló dogmas: víctimas se cuentan por decenas, los a:|miento de un testaferro que le respondé 
No es posible que los anarquistas ad-|paleamientos, las torturas, las flagela- | incondiciona]mente. 
los destinos del hombre, marcando al|mitan en sus escuelas—a las cuales con-| ciones son diarias y los cadáveres que Veremos si Jos gestores de Isnardi 
mundo los derroteros a seguir; peral fían la emancipación de la humanidad, |en su vertiginosa carrera arrastran el triunfan, Jo cual no sería de estrañarse 
desde que la física suplantó a la fneta-| de las que esperan el surgir de una fu-| Paraná y sus afluentes el Igatimá y Rl|pues. él mismo dice a todo el que :quie- 
física, la astronomía a la astrología y| tura generación de hombres. libres—esa | Dorado son numerosos. Las violaciones | ra escucharle, que se ha afiliado al Par- 
heterogeneidad de ideas y creencias, an- | cometidas por el.mismo Isnardi en las tido Radical por conveniencias, y que 
tagónicas unas a otras por su distinta | personas de las pobres mujeres de los | como tal, y con su dinero, conseguirá 
cia decisiva sobre la vida de los 'huma- | naturaleza. : Peones son moneda corriente, basta con|cuanto desee, si no en el acto, «después 
nos, las creencias religiosas, como in-| La escuela destinada a educar a la |que una de éstas caiga en gracia al Sá-| del 15 de Agosto próximo, puesto que, 
terpretación del mundo, quedaron deste-| juventud anarquista, a los hombres di- [tiro para que su esposo o compañero | dice ser pariente cercano del futuro pre- 
rradas, y sólo continuaron en el domi-|bres del mañana, debe ser anárquica y|sea confinado a algún rincón del Pa-|sidente de la Nación. 
nio de las mentalidades como concre-|sus maestros anarquistas. raná de donde no volverá, o desaparece-| ——-— (Continuará). 
ciones morales. . El eclecticismo no creemos sea el me-|rá sin que nadie sepa qué ha sido fie €1.] pe «Prometeo», Asunción. 
La moral que actualmente rige a los|jor medio para emancipar a la huma-| Para que los lectores se: dén exacta : A : 
pueblos, no es otra que la católica. Es| nidad. cuenta de Jos instintos feroces de esto ——(0)—— 
'Kóáxara. delincuente, citaré un caso ocurrido en 7 
E : la repartición de Santo Tomás: Se pre- No he yisto.en la libertad que todos 
DIFUNDID z E senta un día a aquella repartición acomr|los hombres reciaman otra cosa que el 
y pañado de veinte «capangas» armiados | desarrollo armónico de sus facultades. 
«TT. ; : :99 | de revólvers y facas € intima a todo|—Bonsleiten; ' 
La : Protesta | el. personal para que se alistara confus| No hay error que pueda ser útil hi 
$ : familias para el día siguiente marchar] verdad que pueda dañar.—Maitre. 


+ 


Si las ligas de educación racionalis- 
ta persiguen un verdadero fin de eman- 
Cipación, si quieren llenar dentro de la 
sociedad burguesa las funciones de ta- 
les, deben de empezar por agrupar en tu 
seno a educacionistas libres; pero no 
de esos llamados «Iibrepensadores» que 
se reducen.a combatir la religión y 
ensalzan la patria, que abominan de'un|. 
partido político y se declaran defensores 
de otra, y que son por su carácter y por 
su espíritu, unos débiles que se inclinan 
ante el gobernante, se doblegan ante la 
autoridad y respetan la 1eff. El hombre 
libre, el más libre de todos los fque ¡se 
llaman libres, es el anarquista. Estar 
libre de una creencia religiosa, que, si- 
endo producto de la mente, sólo tiene 
una influencia espiritual para la vida 
de los pueblos, no significa estar en 
condiciones de vivir libremente. 


Es cierto que Jas créencias de orden 
metafísico, ejercieron en los pasados 


Los partidarios de la educación 1i- 
bre, desligada de toda escuela filosó- 
fica, nos dicen que toda educación de- 
finida tiende a dogmatizarse. En su te- 
mor a sistematizar la escuela, no se 
dan cuenta que es mucho más podero- 
sa la influencia del medio, que la edu- 
cación racionalista que ellos propician, 


titución de nuestro planeta y su influen- 


illos boicoteaidíos y a la plolicía, esto 
denunciando siempre que pueden 
- anarquistas, lo que es producto 
¡8% lógico de sus manifiestas im- 
fiias para ventilar Jos asuntos cara 


demostrar su «no» existencia, viven aún 
influenciados por,su moral, que es la 
moral de la época. El ateísmo sólo mie- 
ga'a Dios como entidad abstracta, crea- 


a a | 
“LAPROTESTA” o ./2 4 al Paraná. Pero como todos sabían que 
as auna se a — | Las ideas y la educación Por la Anarquía [eo e 


Divulgaciones Científicas 


Daños causados por los polvos 
de las industrias - 


(Conclusión) 


«Los polvos de substancias anima: 
les». — Como ser: lana, seda, hue 
so, guano, cueros, Cuernos, marfil, 
crín, cerdas, etc., producen catarros 
crónicos y a veces atacan el pul 
món. 

«Los polvos vegetales». — Como 
ser: lino, cáñamo, leña, harinas, pol- 
vos de cereales, pudofilina, etc., dan 
catarros de las vías respiratorias. 


Los polvos que se desprenden del 
escogimiento de la lana, de los pe- 
los, de los trapos, son 'peligrosísi- 
mos. El cernimiento y las ulteriores 
operaciones que siguen a lo3 trapos, 
para la fabricación del papel, son 
temidas como medio de propagación 
de numerosas enfermedades como 
pústula (1) maligna, el tétano, la 
viruela, la difteria, la escarlatina, etc. 

El polvo de los trapos puede oca- 
sionar irritaciones en la *Ñnucoza y 
en la piel. Contienen dichos polvos, 
gérmenes patógenos, que no se han 
desecado, como los espórulos del tó- 
tano, del carbunclo, el estreptozo“o 
(3) y el estafilococo, (4) el bacilo 
de la tuberculosis y gérmenes de la 
viruela. 

Estos polvos dan origen a tina en- 
fermedad llamada de los traperos, 
que debuta con un iran abatimiento 
general, la respiración angustiosa. La 
temperatura en la mayoría de los 
casos, aumenta, luego desciende más 
allá de la normal; el decaimiento, 
la debilidad aumenta cada vez más, 
pero siempre conservando el cono- 
cimiento. Después de unos días mue- 
re. 

En el cadáver se encuentran he- 
morrasias en las diversas cavidades 
y ten los diversos órganos; la 'san- 
gre es líquida y de color alquitrán. 

El examen microscópico de la sen- 
ero descubre la presencia de bacilos 
inmóviles que se Teconocen por ba- 
cilos del carbunclo. 

Los polvos de los tapices y col- 
chones usados, están compuestos más 
o menos como los de los trapos. Los 
efectos pueden ser iguales. 

Los polvos de las abonos para 
rras, artificiales o naturales, son da- 
finos para da: salud e irritantes pa- 
ra las mucosas, porque están com- 
puestos de productos impuros mine- 
rales, vegetales y animales mezcla- 
dos. 


tie- 


Los polvos de cribar, trillar, ensa- 
car el trigo y otros cereales tienen 
“una acción irritante para la conjun- 
tiva y para las mucosas de las vías 
respiratorias, porque contienen sílice, 
elementos terrosos, restos de espigas, 
partículas leñosas, escrementos de pa- 
rásitos. 

Los polvos de las pieles secas del 
comercio, son peligrosos porque con- 
tienen residuos de pieles, espórulos 
de gérmenes de la enfermedad que 
ha muerto al animal, (sobre todo del 
carbunco), partículas arsenicales, cal- 
cáreas, salinas y Otras suciedades que 
ha recogido el animal en vida. 

Ea — 


Evitar en lo posible la producción 
del polvo, humedeciendo el material 
que se va a trabajar. De esa manera 


se impide la formación, y al estar 
mojado — en el caso que se for- 
mara polvo — cae al suelo por ser 
pesado. 


Hacer que en algunas manufactu- 
ras. los polvos no se difundan por 
todo el local: en las preparaciones 
del estampage, al mezclar y cribar 
la tierra se puede hacer en recipien- 
tes para que no escapen los polvos. 


Cubrir las máquinas que producen 
muchos polvos, siempre que se pue- 
da. En varias industrias se emplean 
hoy, máquinas cerradas, con aspira- 
dores del polvo. 

Aplicar buenos sistemas de venti- 
lación, local y general. 

En los casos en que el obrero tie- 
ne que manejar él mismo las máqui- 
nas, y no puede ir cubierta, por- 
que sino no observaría el trabajo, 
debe exigirse chimeneas o campanas 
aspiradoras. 

Dos o tres veces al día debe obli- 
carse a los patrones que hagan alo- 
jar el polvo por medio de paños hú- 
medos. Que todos los obietos inser- 
vibles que haya en el local :se sa: 
cuen, porque no sirven sino para 
recoger y producir polvos. 


_ Cuando las máquinas no se pue- 
dan cubrir, ni hacer uso de chime- 
neas o campanas, pídanse mascari- 
llas respiratorias. Hay unas mioder- 
nas, — con cámaras de aire, — que 
no resultan ni molestas ni 'pesadas. 
Particular atención debe prestarse 
a los obreros que tosen y éstos ocu- 
parán sitios apartados de donde se 
produzcan polvos. Habrá diseminadas, 
un buen número de saliveras con un 
líquido desinfectante. Se evitará así 
que los esputos que contengan ba: 
cilos de la tuberculosis, ocasionen 
contagios. E ex 
Usar ropa lisa y que cierre bien 
alrededor del cuello, manos y piés. 
Las blusas bien limpias y lavado 
de manos, cara, boca y dientes an: 
tes de comer y de salir “del taller. 


Los obreros que padezcan de Jas 
vías respiratorias, ho trabajen en in- 
dustrias en que Se produzca polvo, 
porque el resultado ' final será  fu- 
nesto. 

La enfermedad que se produce por 
los trapos, lanas, etc., se evita des- 
infectando aquéllos. 


Los patronos si se preocuparan un 
poco más de la salud de los ope- 
| rarios, que le llenen su bolsa, de- 
brían alejar por un tiempo, a los 
obreros que han estado inhalando 
polvos, dándoles otro trabajo al aire 
libre. Esto podría evitar la cronici- 
dad de muchas de las afecciones que 
hemos mencionado. 


En esta clase de trabajo, — que 
se respiran tantos polvos perjudicia- 
les para la salud, — habría que 
trabajar un número reducido de ho 
ras; reternando los días con otros 
compañeros que trabajasen al aire 
libre y vice-versa. 

Finalmente, compañeros, 03 acon- 
sejo que os preocupéis de vuestra 
salud; que os rebeléis, que respon- 
dáis con viriles protestas cuando se 
os quieran —con palabras falsamen- 
te amables o con unas monedas -— 
hacer trapaiar en ambientes malsa- 


P. KROPOTIINE 
A LOS JOVENES 
(11) 


gustia de aquellos que perecen. 
Entonces comprenderéis cuán repug- 
nante es esta sociedad; reflexionaréis so- 
bre las causas de estas crisis, y tel £xa- 
men llegará hasta el fondo mismo de 
esta abominación que pone a millones 
de seres humanos a merced de la brutal 
ambición de un puñado de explotadores ; 
entonces comprenderéis que los anarquis- 
tas tienen razón al decir que nuestra ko- 
¡ciedad actual puede y debe ser reorgani- 
zada de pies a cabeza. EN 
Mas pasando de las crisis generales 
a vuestro caso particular, suponemos que 
tun día, cuando vuestro patrón trate por 
miedio de una nueva reducción del jor- 
nal de sacaros algunos céntimos con el 
fin de aumentar aún más su fortuna, 
protestáis; a lo que os contestará con 


altanería :—«Idos a comer hierba si no 
queréis trabajar por el precio que ofrez- 
co.—Entonces comprenderéis que vues- 
tro patrón no sólo trata de esquilaros 
como un anima] inferior: que no con- 
tento con teneros sujeto en sus garras 
por medio del Sistema del salario, trata 
además de haceros un esclavo en todos 
conceptos. Entonces os rebajaréis ante 
él abandonando toda idea de digni”ad 
humana y concluyendo por sufrir todas 
las humillaciones posibles o la sangra 
se os subirá a la cabeza; os detendréis 
en la odiosa pendiente en que vais ros- 
balando, y encontrándoos despedido y 
en la calle sin trabajo, comprenderéis 
cuánta razón tienen los anarquistas cuan- 
do dicen: «¡rebelaos, levantaos contra 
esta tiranía económica, porque ella es 
causa de toda esclavitud l» Entonces ven- 
dréis y ocuparéis vuestro puesto en las 
filas de los” revolucionarios, y trabaréis 


con ellos por la completa destrucción 


de toda esclavitud económica, social y 
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nos, antihiénicos y con aparatos O 
máquinas que dañan a vuestro or- 
ganismo. 

No olvidéis que los patronos, por 
Ahorrar unas monedas — que son 
el producto de vuestras fatigas — 
no compran máquinas modernas, que 
reunan las condiciones, ni :mejo:an * 
sus locales, dejando morir aniquila. 
dos a sus operarios, pero acumulan- 
do más capital. 

Cuando veáis caer al compañero, 
al hermano, alarmaos, poneos en guar- 
dia, uníos... prevenios.. 


Dr. D. Cayafa Soca. 
Montevideo. 


(1) Nombre más común de la for- 
ma dgl carbunco en el hombre. 

(2) Nombre dado a los corpúscu- 
los reproductores de los microbios. 

(3) Nombre genérico dado a los 
microbios de forma redondeados, cu- 
yos elementos se agrupan en cado 
nitas. 

(4) Nombre que se dá a los mi- 
crobios de forma redondeados, carac- 
terizados por sus agrupaciones que 
semejan racimos de uvas. 

(5) Aplicase al animal o vegetal 
que se alimenta y crece con el ju- 
go y substancia de otro que vive 
asido a él. 


——(0)-—— 
PEDIDO 


En esta administración deseariase 
obtener el número 315, pertenecien- 
te al 24 de diciembre de 1915, de 
la revista «El Hogar», de Buenos “Ai. 
res. 

Se garante la devolución. 


——(0)—— 


Instrucción Popular 


—— 


Agrupación El Obrero 


Esta agrupación pone en conoci: 
miento de los compañeros, que la 
conferencia que debía realizarse hoy 
domingo, queda suspendida por no 
entorpecer el éxito de la función 
de la F. de A, Anarquistas. 

La Agrupación. 
E 
Biblioteca internacional 


Consecuente con los fines para que 
ha sido creada esta biblioteca, dará 
hoy domingo, en el local de la 
misma, Tucumán 2970, una conferen- 
cia sobre un tema de actualidad. 

¡Que nadie falte mañana domingo, 
a ¡is 8.30 de la noche! 

El Secretario. 
Asocizción de Propaganda instructiva 
e 

Invítase a los componentes «de esta 
agrupación, a la reunión a efectuar- 
se di martes 23, a las 8.30 p. m., 
en el local de costumbre. 

Se ruega puntual asistencia. 

El Secretario. 


9 — 
“LOS NUEVOS” 


Su aparición 

Habiendo aparecido el 1.0 de Ma- 
yo en Barcelona, la revista «Los Nue- 
vos», y lebiendo llegar en estos días 
a ésta, se previene a todo aquél que 
quiera suscribirse desde el primer nú- 
mero, dirigirse al agente en la Re- 
pública Argentina, Angel Zuccarelli, 
Estados Unidos 1399, Buenos Aires. 


Otro día oiréis referir la historia de 
aquella encantadora muchacha cuyo ca- 
rácter alegre, francas maneras y anima- 
da conversación tanto habíais admira- 
do. Después de haber luchado durante 
años contra la miseria, abandonó su pue- 
blo natal por la capital: bien sabía 'que 
allí la lucha por la existencia debía ker 
difícil, pero esperaba al menos poder 
buscarse la vida honradamente. Pues 
bien, ya sabéis cuál va sido su buerte: 
galanteada por el hijo de un tendero, 
se dejó engañar por -sus dulces palabras, 
se entregó a él con toda la pasión He Jn 
juventud, y se vió después abandonada 
con una criatura en los brazos; siempre 
valerosa, nunca cesó de luchar, pero se 
destruyó en esta desigual lucha contra 
el hambre y el frío, yendo a roncluir 
sus días en uno de esos hospitales cuyo 
"nombre nadie recuerda... ¿Qué haréis? 
Una vez más se os presentan dos “ca- 
minos que seguir: o tratáis de dese- 
char tan desagradable recuerdo con la 


au 


“LA LEY SOCIAL 


Nació a raíz de «un terrible aten- 
tado». Sus padres fueron loas «Padres 
de la Patria», esos señores de diferen- 
tes matices: conservadores, radica'es, 
socialistas y demócratas...; que en 
ostrecho abrazo viven del presupues- 
to. Tiene seis años de vida. Como 
todas las cosas mal nacidas, cues- 
ta mucho trabajo “haceria vivir; se 
alimenta de carne obrera: su plato 
predi:ecto son “loz anarquistas. Los 
encargados de su cump.imiento re- 
corren los centros obreros procuran- 
do que no le escases ¿l anmento... 
Infinidad de hogares han ¿quedado 
desamparados por sus capricho3 bu- 
cólicos; donde quiera que ha fijado 
su vista ha hecho daño; nada la con- 
mueve, es insensible a todo la «ue 
sea humano. 

Este pequeño monstruo seguirá ha. 
ciendo víctimas, si los hombres li: 
bres no se encargan de mataria. Pa- 
ra bien de la humanidad, es nece- 
sario que terminemos con elka; lo 
exigen todo ese montón de víctimas 
que ha causado. Y en nombre de 
la libertad que tanto queremos nos- 
otros debemos hacerla pavesas.... 

Anarquislas: a la obra! 


Broche Rojo. 


——(0)—— 


Mangoneos “socialistas” 


mms. 


En «Campana», los obreros del Fri- 
gorifico están que se las «pelan» en 
contra do los sgcialistas, por ser és- 
tos los au'oras de su derrota vergon- 
zosa. Esos tipos, — mangoneadores 
empedernidos, — han vendido por 
una copa de champagne, unos cuan- 
tos puros y... 

Todo su empeño era conformar al 
gerente, para probarle que los socia- 
listas, lo son de hombre pura y ex4 
c:usivamen'e, puesto que en su fon- 
do son los más conservadores «e 
existen dentro de la fauna política 
y lo prueba el hecho de estar alia- 
dos con la policía, sirviéndoles de 
delatores en todos los momentos, 
apuntando anarquistas a granel y 
transcribizndo artículos que caen ba- 
jo la «Ley de Orden Social». 

Según el «Imparcial» de Campana, 
los socialistas andaban después de 
su triunfo, — la derrota de lo3 obre- 
ros huelguistas — como pibes con 
traje nuevo. Todo eran felicitaciones 
y saludos, frases de doble «fondo» 
y frotaciones de manos. ¡Caracho! 
¡y no era para menos! ¿Acaso un 
inglés sabe conformarlo cualquiera, ? 
¡Que esperanza! Ese «triunfazo» solo 
lo han obtenido los socialistas y en 
buena ley se han ganado la copita 
de champagne, los puritos y... Pe- 
ro eso sí, todo elo en compañía del 
inspoctor Giró y demás perros po- 
liciacos, para evitar las «calumnias» 
que al respecto se pudieran hacer. 
¡Pues no faltaba más que, dudar de 
su valer antirevolucionario! 

Esos «valientes» socialistas son ca- 
paces hasta de vender a sus propias 
madres por ganarse las simpatías bur- 
guesas, a fin de poder escalar con 
más rapidez las alturas del poder 
gubernamental. 

Sabido es que el tal «nación», agra- 
decido de esos «buenos chicos» so- 
cialistas, después de lo' sucedido, les 
proporcionará borregos para las elec- 
ciones y así, una traición será paga- 
da con otra traición y «tutti conten- 
tti». h 

¡Ah, cana'las, que bien se entien- 
den! Pero esto será hasta, el día que 


siguiente estúpida frase: 

—«Ella no fué la primera, ni será 
la última», —y tal vez hallándoos alguna 
noche en la taberna con otros, ultraja- 
réis la miemoria de la infeliz muchacha 
con algún cuento repugnante; o, por el 
contrario, trataréis de encontrar al in- 
fame seductor para 'escupirle al rostfo, 
y reflexionando sobre las causas de es- 
tos males que ocurren diariamente, com: 
prenderéis que nunca cesarán en tanto 
que la sociedad esté dividida en dos 
campos: en el uno los desgraciados y en 
el otro los perezosos, las fieras con Hul- 
ces palabras e inclinaciones bestiales. 
Comprenderéis que es ya tiempo sobra- 
do de concluir con esta diferencia y yo- 
laréis a colocaros entre los revolucio- 
narios. se 

Y vosotras, mujeres del pueblo. ¿Ha- 
béis oído sin conmoveros la triste rela- 
ción de esta historia? Mientras que aca- 
riciáis la linda cabeza de esta criatura 
que duerme en vuestros brazos, ¿no ha- 
béis pensado nunca en la suerte que le 


A KA —— 


los obreros se dispongan a hacer va. 
ler sus derechos de hombre, ante pi 
da la mugre política y capitalista que 
forman ja escoria, social. 

Por lo pronto, ustedes se han en. 
cargado de demostrar con los hechos 
que son capaz de toda lo malo, en 
bien dde su' credo política y. ya los 
obreros están a la, espectativa, para 
en la primera oportunidad que se 
presente, aventarios por lo loma del 
diablo cuando se vengan a inmis- 
cuir en sus asuntos gremiales. “Ya 
verán, ya verán como los van a 
poner. 

Poco a poro se van dando a co- 
nocer, ¡más vale asi!... 

Pronto les llegará el turno a los 
obreros “de la limpieza, que en su 
buena fe, no se dan cuenta del :nan- 
goneo que con elos están ejercien- 
do esos oportunistas del socialismo. 
Estos canallas llevan “su miserabili- 
dad hasta el extremo de lucrar a 
costa de la miseria de esos míse- 
ros obreros. ¡Bandidos! En. vez de 
cobraries un recibo, hoy que no tra- 
bajan, deberían de empezar por ser- 
les francos y decirle, que ustedes son 
incapaces de proporcionaries el triun- 
fo que tan merecido se tienen, al 
fin serían hombres una vez en su 
vida, pero ¡que van a ser 

Primero está la satisfacción de sus 
ambiciones y... el que venga atrás 
que arree. 

Pero esos obreros no tardarán mu- 
cho tiempo en darse cuenta de su 
situación y entonces obrarán en con- 
secuencia, esto es; mandando a pa- 
seo a todos esos políticos vividores 
y obrando por cuenta propia, sin 
caudi los mangoneadores, ni pastores 
oportunistas. * 


IMA 


Un observador. 
——0) ¡A 
Pro Radowisky 


Oficios Varios de Qui'mes 


— 


, 


Se invita al pueblo en general a 
la conferencia gue en ¡pro de los 
presos de Berisso, y de protesta po 
los actos inhumanos que don nue; 
tro compañero Simón Radowisky se 
cometen en el presidio de Ushuaia, 
se realizará hoy domingo, a las 
2.30 p. m., en la plaza de la Esta- 
ción. 

Por la libertad de los presas de 
Berisso, y por nuestro combañero Ra- 
dowisky, — víctima de la maldad 
de sus carceleros y verdugos, — acu- 
did vosotros, todos los obreros 
conscientes que amáis la libertad y 
la justicia, a este acto. 

Harán uso do la palabra un delega- 
do de la F. O. R. A. y otra de 
la F. de Al A. 


La Comisión. 


F, de A. Anarcuistas de la R. Argentiz: 


a 


Esta institución ha organizado y 
ra el domingo 28 del mes en curs 
un mitín de protesta contra la * 
quisitorial Argentina. AUÁ en Ushuz 
se martiriza bárbaramente a nuestr 
querido compañero, aquél que sacri. 
ficó su libertad individual para li- 
bertarnos de un tirano; Radowisky. 
En La Plata pretenden las autorida 
des condenar a 250 años de presi. 
dio a diez compañeros nuestros. ' , 

El mítin se efectuará a las 4 dev 
la tarde en la plaza Constitución. 


espera si no se cambian Jas presente: 
condiciones de la sociedad? ¿No refle 
xionáis sobe el porvenir reservado : 
vuestras hermanas y a vuestros hijos? 
¿Queréis que éstos también vegeten co- 
mo vegetaron vuestros padres, sin más 
ocupación que la de buscar el pan ide 
cada día ni otro placer que el He Ía 
taberna? ¿Deseáis que vuestro marido 
y vuestros hijos estén siempre a merced 
del primer advenedizo que haya here- 
dedo de sus padres un capital con Que 
poder explotarlos? ¿Os avendréis a que y 
sigan siendo siempre esclavos de tun amc 
y materia dispuesta para servir de abe 
no a los prados de-los ricos Explotad 
res? ¡No, nunca! TES 

Bien sé que se os ha encendidi 
sangre al oir que vuestro marido, 
pués de haber entrado en una hu: 
lleno de entusiasmo y de determinac 
ha concluído por aceptar con el : 
brero en la mano las condiciones 


(Continuar: 
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TIERRA MALDITA 


Ya no germina el surco antes fecundo... 


Ya no surgen del seno de la tierra 
E preñada de cadáveres, ni frutos 
¿0 ni flores... Las simientes arrojadas 
Ex las devoraron lo gusanos... Sólo 
E surge la planta del Dolor, a trechos... 
Los caminantes caen agotados 3 
cad de cansancio, de sed, de hambre, de rabia... 
los Caeñ mordiendo Ja Tierra y la maldicen... 
A La Tierra está maldita! ¿Ya no surgen 
ad flores de rebelión, corolas rojas E 
mo. como banderas de venganzas, be"las 
bili- como sonrisas plácidas de márlizes?... 
Ya ¡Caiga una lHuvia roja! ¡Llueva sangre! 
de Que se inunden los campos con la savia, . 
tra- z con la savia purpúrea, y que se empapen 
ser- las semillas que «Juermen en los surcos 
ps para que luego un Floreal ingente 
¡un engalane la Tierra estremecida 
al de júbilo divino... x o. 
, ¡Caiga sangre 
e en torrentes inmensos y que arrastre 
en sus olas coléricas, veloces, 
eo: todo el estiércol fétido que cubre 
ón la virginal belleza de Natura... 
dre ¡No abráis los ojos conterror, cobardes! 
pa ¡No imp'oréis gracia, temerosos, pátidos, 
dis elevando las manos tremulantes, 
pe manos sucias de crímenes! 
pai ¡Es vano : 
dos » vuestro gemir cobarde y vuestras lágrimas! * 


¡ ¡Así como a su tiempo surgen flores 
de la tierra que se abre a las caricias 
del gran padre de todo, rutilante, 
surgirá así del seno de las cosas _ 
fatal, grandiosa, arrolladora, be:la 
la gran Revolución... 
¡Lloráis en vano! 


La tierra está maldita. ¡Es necesario 

que un formidab!e viento vengativo 

barra este pudridero en que vezetan 

las flores de la Muerte solamente! 

Caiga la luvia roja y que se lleve 

todo esie horror inmenso! Que se limpie 

el santo y virginal seno del mundo, 

para que broten luego las semillas 

que sembraron heroicos campesinos : 

para que surjan flores en la vasta 
extensión de la Tierra gloriosa... 

¡De la Tierra bendita, santa Madre 

que nos da vida y nos sostiene, y siempre 
nos brinda, hasta en la muerte, su regazo...! 


Edmundo Bianchi. 


La estética de la calle 


El hombre civilizado conoce dos 
spectos de los grandes centros que 
tven de focos a la actividad febril 
al pensamiento de la humanidad., 
enemos la ciudad histórica, que re- 
ata en cada una de sus piedras un 
go y venerable pasado, y la ciudad 
noderna, improvisada, por decirlo así, 
brillante, cómoda, práctica, pero con 
Mlemasiado olor a, cosa nueva. La ciu- 

lad advenediza pasa por ser un pro- 
lucto particularmente americano. La 
rida desborda en e:la, pero la. poesía 
alta por completo. Todo allí es cien- 
ico, progrosisia, paderdso, todo es'4 
2 acuerdo con las últimas invencio- 
es técnicas, pero nada hay que re- 
ele la menor preocupación de la be- 
eza. Sus calles son anchas, pero 
ectas, como trazadas a cordel, y lar- 

hasta, parecer infinitas; sus casas 
on uniformes; y, si en alguna parte 
parece yn esfuerzo arquitectónico, 
na tentativa de construcción monu- 
hental, casi siempre se trata de la 


y, se sutiñas 


ejo mundo. ; 
X este hongo nacidd en una noche 
£ contrapone la vieja ciudad euro 
ta, que es la Obra de los siglos. 
Sta parece 'ser un organismo ani- 
hado, con raíces profundas en el sue- 
> y con florescencias paradojales a 
lerza de ser lentas. Sus calles son 
or lo general estrechas, desiguales, 
Mpinadas, cuesta arriba, o cuesta 
bajo, pero na hay una que se pa- 
ezca a la, otra. De la misma manera, 
Wada edificio, casi, tiene. su fisonomía 
pia. /A' cada empedrado, a cada 
ada, está ligado un recuerdo. Se 
se huelen los rastros que ha 
do allí una larga serie de gene- 
ones anteriores. Las épocas des- 
ecidas hablan en esas ciudades 
anseunte con el estilo de su ar- 
ectura anticuada. Evocaciones ha- 


de industrialismo. 


o 


$ 
$ 
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en p:eno día. Hay en el ambiente algo 
así como ecos lejanos de palabras 
confusas. Por definición, la ciudad 
americana es el teatro de las luchas 
ardientes por la existencia. El hom- 
bre despliega en ella sus fuerzas, tra- 
baja, gana dinero, goza materialmen- 
te. En la ciudad histórica, el hombre 
tiene visioneg y escucha las voces 
interiores. En ella se pasa el tiempo 


Pues bien: los delicados se quejan, 
en todas partes, puede decirse, de 
la tendencia enfadosa que acusan las 
ciudades de ensueños y de Helleza a; 
perder cada vez más su carácter pro- 
pio, a americanizarse, en una palabra. 
Querrían contener esta, transforma- 
ción. Por todos lados surgen esté- 
ticos que proponen diversos reme- 
dios contra el afeamien'g de las ciu- 
dades. Pero, en el fondo, todos estos 
proyectos no son más que una» mis- 
ma idea bajo diferentes formas: hay 
que impedir el rejuvenecimiento de 
arodia de algún célebre modelo del ¡la ciudad, hay que desterrar de ella 

al modernismo, hay que acentuar su 
vejez, hay que subrayar sus arcais- 
mos; esto exige la belleza. Se for- 
man sociedades para la conservación 
de los monumentos antiguos, se Orga- 
nizan exposiciones de muestras y 
letreros y de vidrieras o escaparates, 
se abren concursos de proyectos de 
embe'lecimiento, y se protesta patéti- 
camente contra las irrupciones de los 
tiempos nuevos en forma de tran- 
vías eléctricos, de redes de hilos tele- 
fónicos, de troles, de maquinismo y 


He visto varias de estas exposicio- 
nes de estética de la calle. Su ten- 
dencia, confirmada por la imanera 'có- 
mo se distribuyen los premios es in- 
variable; el retorno al pasado. Para 
ser bella, la calle tiene que ser me- 
dioeval. Fuera de esta Tórmula abso- 
luta, no hay salvación. Todo la quelde una muestra gótica, por bonita, 
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muestra de hierro forjado que se ba. 
lancea colgada de un soporte arriba 
de la vereda, arquitectura gótica, es 
afrentado con el nombre desdeñoso 
de «americano». El ideal es el París 
de la novela de Victor “Hugo: «Nues- 
tra- Señora». 

Equivocan el camino; estay profun- 
damente convencido de ela. Para-con- 
servar a las ciudades históricas su 
carácter arqueológico único, hay que 

EE con fanales, rodearlas de 


| sea remate de fachada puntiagudo, 


barreras, proveerías de. molinetcs con 
ventani'la, ponerlas bajo la vigilan- 
cia, de guardianes, reglamentar las ho- 
ras cn que pueden ser visitadas; y, 
sobre todo, expulsar de ellas a sus 
E para no admitir sino tu- 


ristas, peregrinos fervientes, artistas 
y poetas. Mientras ¡as ciudades sigan 
siendo habitadas por gentes vulgares 
que tratan anacrónicamente de ganar 
se la vida por el comercio y la indus 
tria, será imposible satisfacer a los 
aficionados a impresiones estéticas 
que deliran por pasearse en medio 
de una decoración de gran ópera. Los 
vivos no quicren dejarse tiranizar po: 
los muertos. No se avienen a habitar 
un museo inmutable sino coax la con- 
dición de ser los guardianes asala- 
riados de él, como los guías y los 
restauradores de “ias pequeñas ciu- 
dades italianas, cuya única industria 
es la de acompañar a los visitantes 
extranjeros y pediries propina. 

Lo que me hace sonreir sobre todo, 
son las tentativas de mejoramiento 
de la estética de la calle por medio 
de la introducción del gran arte en 
las muestras o letreros. ¿No habrán 
pasado nunca por ún bulevard los 
bien intencionados educadores del 
pueblo que querrían hacer de la callo 
un museo de arte? ¿O habrán tenido 

los ojos en los bolsillos cuando pi- 

saban el asfalto? ¿Para quién sería 
* |la obra de arie en la calle? ¿Para la 
multitud que, aguijoneada por el ham- 
bre, por la ambición, por la concu- 

piscencia, corre a sus negoc:os o a 

sus placeres, y que, en su empuje 

loco, atropella y voliea al que preten- 
de andar indolentemente, y pasarse 
aquí y allá para mirar y distraerse? 
La multitud no tiene tiempo ni aten- 
ción para aque/lo que no toque a su 
interés inmediato. El luchador por la 
vida que anda como en un sueño y 
que calcula mentalmente las utilida- 
des de su carrera; el aventurero que 
está al acecho del azar propicio; el 
vieju verde que pisa los talones al! 
'mandadero; el comisionista que pasa 
revista a su clientela; la obrera que 
va y» entregar trabajo o a buscarlo; 
el artesano con su“imandil de cuero 
debajo del brazo; ninguna de éstos 
se detiene delante de una muestra 
que no es la que les interesa, que 
no se relaciona con sus necesidades 
y que no les enseña ningún hecho do 
significación práctica y actual. El azo- 
taca'les es una figura, legendaria que 
se encuentra aún en autores rancios 
que beben en fuentes envejecidas, 

ro que no existe ya en la vida reul. 
Durante las horas “le trabajo, en cual- 
quier día que no sea de fiesta, no 
se ven en las calles de la gran ciu- 
dad más que mandaderos, gente que 
anda con úun fin determinado, pere- 
grinos del pan, rastreadores de ga: 
nancias; pero no paseantes senii- 
mentales en busca de impresiones es- 
téticas. Aquel que por razones profe- 
sionales no tiene que fijar su atención 
en la bulliciosa multitud, que no es 
punguista, o mercachif:e, o vendedor 
de diarios, o agente de policía, se 
abisma en la lectura, de su diario, o 
sigue sus pensamientos, y no ve de 
todo lo que le rodea más que lo es- 
trictamente necesario para. evitar las 
carambo'as, y esto más bien por ins- 
tinto que conscientemenie. Tampoco 
se preocupa el peatón del cuadro en 
que (se mueve, como el pasajera de 
ómnibus, o el que va en ún coche 
de plaza, o el que cabalga en bici. 
cieta, o el «chauffeur» blorrorrosamen- 
te enmascarado y arrebujado en abri- 
gos polares, o el avaró de su tiempo 
que viaja en los trenes asfixiadores 
del ferrocarril subterráneo. «No dis- 
traerse! ¡Llegar!... parece gritar cada 
movimiento de la multitud de las 
grandes ciudades. Obligar a “ésta a 
detenerse, sería una tarea tan fácil 
de llevar a cabo como la de parar 
al sol en su carrera. 

Sin embargo, el comercio fealiza 

este milagro 'a lo Josué. Pero por me- 
dios que no son el encanto abstracto 


que sea. El comerciante de la: gran 
ciudad, aguijado por la competencia 
mortífera, hace la psicología de las 
multitudes como Monsieur  Jourdain 
hace prosa: sin saberlo. Apela a las 
inclinaciones, a las flaquezas y a las 
necesidades del término medio de los 
nombres. Cubre las paredes de carte- 
les ilustrados, que repiten centena- 
res de veces hasta conseguir desper- 
tar las distracciones más profundas 
fijar la mirada más vagabunda, domar 
la memoria más rebelde, y hacerse 
una obsesión para el viandante. El 
cartel ilustrado caracteriza la calle 
moderna, como la muestra gótica, pia- 
tada o recortada, pendiente del re- 
mate puntiagudo de la fachada fué 


el rasgo propio “de la calle medio- 


eval. El carte! ilustrado, con su dibu- 
jo atrevido, de grandes líneas, que 
recuerda necesariamente el tontorno 
monumental de la pintura al fresco; 
con su colorido fuerte, a veces vio- 
ento, pero, a pesar de eso, bien ar- 
monizado: con sus alusiones a la ac- 
tualidad, graciosas por la menos, 
cuando no ingeniosas; con sus 'dimen- 
siones; con su efecta de masa por la 
multiplicación do su número, repre- 
senta el advenimiento de un arte nue- 
vo infinitamente superior a la pintura 
de muestras de un pasado más tran- 
quilo y más lento. No es un arte 
noble e ideal, ni mucho “menos un 
«arte por el arie». Pero tiene su “be- 
“leza, permite el florecimiento de ta- 
lentos de ingenio, industria y capaci- 
dad, y llena su objeto con una per- 
fección que es en sí mismo un ele- 
mento estético. Al lado del! cartel ilus- 
trado, la vidriera es la que trata de 
hipnotizar al público. Su arreglo ha 
legado a ser también un verdadero 
arte. Quiere causar el efecto de un 
cuadro. Quiere recrear los ojos por 
medio de la línea y del color, de 
una composición y de una idea, y 
también de la riqueza intrínseca de 
la materia, ya se trate de telas de 
seda, de flores, de joyas a de vulga- 
ros comestibles. Promete al transeun- 
te la satisfacción de todas sus nece- 
sidades, lo hace consciente de las que 
no ha sentido netamente todavía, y 
le sugiere otras nuevas. ¿Cómo com- 
parar, ni de lejos, las sorpresas de la 
vidriera que cambia cotidianamente, 
siempre nueva, siempre animada, con 
la monotonía adormecida de la inge- 
nua muestra que se envejecía en su 
inmutabilidad ? 

¡Que la calle moderna no es bella! 
¡Pero si esto es simplemente una blas- 
femia! Nunca y en ninguna parle ha 
sido más bella que en la gran ciu- 
dad contemporánea. El gigantismo de 
ias construcciones, la variedad de low 
estilos, que, aunque indigentes y sin 
gusto cuando se les considera indi- 
vidualmente, se rehabilitan por la 
abundancia y diversidad de sus for- 
mas, y Ofrecen un conjunto magnífico; 
los carteles alegres, muchas veces tto- 
lerablemente viciosos; los avisos lu- 
minosos y multicolores sobre los bal- 
cones y las azoteas; los escaparates 
ricos y agradab:es; los pintarrajados 
kioscos de diarios; las columnas de 
avisos de espectáculos; los chalets 
de refrescos, de floristas y de otros 
géneros; el encanto mágico de las 
iluminaciones más intensas; la mis- 
celánea del tráfico por los medios 
.8 locomoción más variados en cuan- 
to a formas y velocidad; todo esto 
constituye un cuadro al lado del cual 
parecerían incoloras e 'insípidas Ba- 
bilonia y las Tebas de las Cien Puer- 
tas, la Roma de los Césares y la 
Florencia de los “Giielfos, la Palmi- 
ra de los Seleucidos y la Nurem- 
berg de la Reforma. 

Sólo los snobs estetizantes no al. 
canzan a comprender esta belleza 
abrumadora. ¿Por qué? Porque to- 
davía no se les ha predicado, su- 
gerido, impuesto dogmáticamente es- 
ta belleza; en una palabra, porque 
ella es nueva, porque ella obra por 
sí misma, no en virtud de un lío 
de frondosas frases; porque a e!la 
hay que descubrirla, sentirla, asirla 
uno mismo, pues su exposición no 
se encuentra todavía en libracos con- 
sagrados. * 

¡Ah, estos entusiastas de muestras 
de siglos abolidos! ¡estéticos que se 
creen de substancia superior! Del pre- 
sento vivo y animada, elos no ven 
nada; no lo sienten, na les causa 
impresión alguna. Para sus ojos vuel- 
tos hacia atrás lo pasada, lo leja- 
no, es lo único que parece “bello. Es- 
to es lo único que les próluce emo- 
ciones que ellos tienen por 'estélicas, 


! 


— 
A ——— o E 


A SELECTA 


AAA A o 
A 


cuando no son más que místicas. La 
caile gótica les parece más bella, yue 
la moderna, porque está muería y 
enterrada. Los estéticos pro/esionaes 
de la calle son dos hermanos me- 
nores, infantiles podemos decir, de 
los prerrafaelistas en pintura, de los 
difuntos simbolistas en. poesía, de los 
literatos que predican la bancarrota 
de la ciencia. En resumen: son los 
merodeadores del gran eércila de la 
reacción universal. 
Max Nordau. 
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La calle estaba, triste, desierta, so- 
litaria. Llovía. Pasábamos... Sombras 
errantes, sombras escuálidas, 
las nuestras. La mía, y la de Alar, 
mi amigo; compañera de tabuco, de 
hambre, de ia. 

El agua se infiltraba €n nuestra 
indumentaria, mugrienta y raída, la 
única, la sola, rotosa, indefinida... 

Pingaba del sombrero el agua. Del 
grasiento chambergo de alas ya caí- 
das. Llovía, Hovía... 'Chasqueaba al 
caer el agua con tristes sonidos. 

Pasaban veloces, veriizinosgs, los 
automóviles. A: través da kos crista. 
les, veíanse caras pintarrajcadas, cá- 
ras anémicas, estúpidas caras. Som- 
breros extravagantes, enormes, tapa- 
ban casi las caras... 

Pasaban los coches, las tranvías, 
atestados. Veíanse rostrgs demacra- 
dos, famé'icos, hambrientgs. ¡Carava- 
na interminable de miserias! 

Cruzó un canillita la ¿allo, gritan- 
do los diarios de la tarda, los sen- 
dos papelorios. Mirónos. Rióse de 
nuestra figura estrafalaria; rióse de 
la suya... del mundo, de la vida. 
Marchóse pregonando lds diarios de 
la tarde, los sendos papelgrios, la, 
prensa mercenaria. 

Pasó una ramera de rostro causino, 
lívido. Pegábase a la pared huyén- 
dole al agua. Sin impermeable, sin 

guas, como nosotros. Y camo nos- 
otros flaca, anémica. Un pinga;o! 

Ensayó un gesto, un gesto teatral. 
Quiso proponer, musitar up precia: 
el precio de su carne, de su cár- 
nal placer. Fijóse en nuestro som- 
brero, :en nuestra indumentaria. Alzó 
los ojos, mirónos a la cara; la cara 
amarillenta. la cara demacrada. Com- 
prendió que como élla éramos nó- 
mades. Y que no tendríamos con que 
pagar una posada, ni siquiera un 
completo... pa? 

Alejóse. Ni aún siquiera volvió la 
cabeza... 

Seguimos caminando por las calles 
solitarias... Las calles embarradas, 
anegadas de agua..., cual si fuéra- 
mos sombras errantes, sombras en 
disloque... 

Teníamos hambre. Un hambre cró- 
nica, un hambre 'inveterada... Esta- 
ban repielas de comestibles das vi- 
trinas de los restaurants, de los al- 
macenes, de las panaderías... 

Pasábamos y mirábamos... Sufría 
nuestro estómago el "tantálicd súpli- 
ClO.«4 


Entramos. Las mesas, repletas de 
comilones. Comían desesperadamente, 
bárbaramente... Ni siquiera se fijar 
ron en nuestra figura estrafalarta. > 

Nos sentamos. Mirónos 'el mozp. 
Fijóse en nuestro chambergo, en nues- 
tra indumentaria. Pedimos y zomi- 
mos... 


Oyéronse pitadas. Delaron de co: 
mer los com:lones. El dueño del res- 
taurant, gritó: ¡ladrones! ¡atorrantes* 
¡vagabundos!... Un vigilante entró bu- 
fando: «¿Qué hay?» 

Más tarde, allá, en la comisaría, 
decíanos el comisario: «¡es cinismo 
comer sin tener dinero»!... 


Emilio López Arango. 
——(0)—— 


PENSAMIENTOS 


—¿Por qué me matais ? , 
—Porque vivís a la orilla opuesta del 
río. Si vivieseis a este lado, sería fun 
asesino, sería injusto; pero viviendo al 
otro lado, soy un valiente, y eso es fusta. 
Pasca]. 
No-os enfadéis por una bandera que 
no es más que tres metros de algodón 
puestos en la punta de un palo. 
J. Síimón., ; 
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LA ORGANIZACIÓN OBRERA 


Las huelgas: 


exterior, interior ciudad - Resoluciones y asambleas gremiales 


Los “socialistas” en acción 


——) 


y sido pasados a «La Plata» des- 
de «Las Palmas» los cuatro obreros 
de esta localidad que por acio so- 
lidario se adhirieron a la huelga del 
frigorífico de «Campana». Estos com: 
pañeros, vista la justicia que tsis- 
tía a los huelguistas, trataron de coo- 
perar al triunfo, pero los socialistas, 
eternos delatores, los apuntaron a la 
policía como terribles anarquistas, 
para que les aplicaran la famosa ley 
«Social», lo que según parece, se pien- 
sa llevar a la práctica. 

Esa es la obra de esos «perros» 
socialistas, delatar, delatar como anar- 
quista a todos aquellos que le estor- 
añ, sea quién sea, lo esencial es 
eliminar estorbos. 

¡Y todavía se dicen defensores de 
la clase trabajadoral ¿Pero “hasta 
cuándo los obreros permitirán la in- 
tromisión de esos traidores en sus 
asuntos? En todos los movimientos 
huelguísticos hacen hazañas de esa 
naturaleza, y todavía no se “dan cuen- 
ta los trabajadores, que los socialis- 


tas son más policías que los mis- 
mos policías. 

Si no fuera por ellos, las huel- 
gas se ganarían en vez de perderse 
como se pierden, como si no fuera 
por sus delaciones la perrada de or- 
den social, no diezmaría nuestras fi- 
las revolucionarias. 

Ahora a esos cuatro compañeros 
les quieren aplicar el artículo 25 de 
la «Ley Social», puesto que los acu- 
san de haber hecho coacción entre 
los demás trabajadores, “para que se 
plegaran al movimiento. 

Tome nota el Comité pro Presos 
y Deportados, 

Ame 


Pintor:s Unidos 


Por la presente se invita al gremio 
de Pintores, a la asamblea general, 
que se ha de celebrar hoy do- 
mingo, a las 8.30 a. m., en el lo- 
cal social La Paz 665, para tratar 
la siguiente orden del día: 

1.0 Lectura del acta anterior. 

2.0 Balance de administración. 

3.0 Informe de la bolsa del tra- 
bajo. 


4.0 Informe de los presos. 

5.0 Folleto de propaganda. 

6.0 Discusión de una iniciativa. 

7.0 Asuntos varios. 

Como se ve, la orden del día a 
tratarse es de importantísimo interés, 
por lo que se recomienda a fos com- 
pañeros pintores su puntual asisten- 
cia. 

El Secretario. 
ea] 


A los vidrieros 


Nos vemos en la imprescindible ne- 
cesidad de hacer un llamado al gre- 


mio de vidrieros en general, por ha- 


ber un asunto de capital importan- 
cla que tratar, puesto que es un ca- 
so de conciencia y que nú debe pa- 
sar desapercibido por los oeS 
que aman la justicia. 

El origen de este llamado es que, 
a nosotros ha llegado el rumor que, 
el empedernido explotador Rigolleau 
piensa hacer funcionar sus hornos, 
para lo cual trata e reclutar per- 
sonal y nosotros, sí verdaderamente 
somos hombres de conciencia, debe- 
mos prestar nuestra solidaridad a los 
valientes luchadores que sostienen la 
huelga desde el 21 de junio de 1914 
por no someterse a las exigencias tí. 
ránicas de ese vampiro. 

Como segunda causa para este llla- 
mado, tenemos a los compañeros de 


Montevideo nos pidén el análisis de 
su correspondencia enviada por con- 
diciones de trabajo y fsto se pue- 
de resolver, uniéndonos todos hoy 
domingo, en la asamblea que ha de 
celebrarse a las 2 p. m., en “Agre- 
lo 3653, en la cual hdemás se tra- 
tará la siguiente. orden del día: ' 

lo Acta anterior, 

2.0 Correspondencia. 

3.0 Balance. 

4.0 Asuntos variofs. 

Es preciso que todos los 'vidrieros 


solidario y justiciero concurriendo a 

la asamblea general de mañana. 
Que nadie falte y haremos obra 

realmente de "hombres conscientes. 


El Secretario. 


Maquinistas de calzado y anexos 
Se cita a los maquinistas y ane 
xos de, las casas: Pagola, Dubhau, 


Castillo y Rodríguez y Ardanaz, pa- 
ra hoy domingo, a las 9 de la 
mañana. 


Se ruega concurrir a este llama-¡ mio que 


do, a todos interesa. 
El Secratario. 


A 


Sociedad Faenadores de Cerdos 


pro pu, 


Esta sociedad de resistencia, ha lan- 


do a sus asociados a la gram asam: 
blea que realizarán hoy domingo 
ñ las 3 de la tarde, en el local so. 
cial Monteagudo 90, 

«Compañeros faenadares de cerdos; 
concurrid todos sin excepción ningu. 
na, a la «asamblea general» que ten. 


drá lugar hoy domingo 21, a las 3 
de la tarde en el local social Mon. 
teagudo 90». 


Ningún obrero consciente debe fa). 
tar a esta cita, donde se discutirán 


demos pruebas de nuestro espíritu er Ri la, siguiente orden del 


1.o Reorganización de la saciedad. 
2.0 Mensualidades. 


3.0 Discusión Sobre la paga jorna- 
lera. 


4.0 Horario; de trabajo. 


—— 


Federación O. de Calzado 


Al gremio de aparadores y aparadoras 
de Calzado 

Camaradas: nuevamente se os in. 
vita a la asamblea general del pre- 
se ha de celebrar Hoy 
domingo, a las 8a. m., en Méji- 
co 2070 (altos). 

La Comisión. 


AAA 


CORREO 


Agrupación «Armonía»: Hay. un pa- 


zado el siguiente manifiesto, invitan-) quete para ustedes. 


Salón=Teatro Casa Suiza 


Rodríguez Peña 254 


Buenos Aires 


Gran. Función 


Organizada por la Federación de A. Anarquistas de la Región Argentinz 
terior de la República a iniciarse en breve, 


A —__  __ Qz>-— 


Conferencia 


y del diario LA PROTESTA. 


, A beneficio de la gira de propaganda por el in- 


HOY DOMINGO 2l DE MAYO de 190 a las 2,30 p.m. 


ORDEN DEL ESPECTACULO 


1 Hijos del pueblo por la orquesta. 


2, El hermoso diálogo titulado 


SIN PATRIA 


3 El interesante drama en tres actos y en verso cuyo título es: 


El Castillo Maldito 


4. El ler. actor nacional Salvador ROSICH, recitará un monólogo de su vasto repertorio. 
5 Poeslas recitadas por la compañerita LIBERTARIA CAPORALETCI. 
6 CONFERENCIA por un compañero. 


Entrada general 0.50 cts. niños gratis 


BOICOT 


Trabajadores no fumar cigarrillos: 


Excelsior, Barrilete, Sin Bombo, Ideales, Reina Victoria, Sociales y La Favorita 


no beber las Cervezas: 
Quilmes, Cristal, Tucma, Munich, Bock y Centenario Bock. 


Solidaridad, Trabajadores! 
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